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                                   MISION DE LOS LAICOS

                                                                          Por Roldolfo Letona


La editorial San Pablo ha puesto en nuestras manos La Alegría de la
Fe, obra del papa Benedicto XVI.  El capítulo IV está dedicado a La
Iglesia.  En uno de los subtítulos:   La Misión de la Iglesia, el Papa
resume la misión de quienes formamos parte el Cuerpo Místico de
Cristo.  Sobre los laicos dice:
“Los laicos están llamados  a ejercer su tarea profética, que se
deriva directamente del bautismo, y a testimoniar el Evangelio en la
vida cotidiana dondequiera que se encuentren.  A este propósito, los
Padres sinodales han expresado ‘la más viva estima  y gratitud, junto
con su aliento, por el servicio de la evangelización que muchos
laicos, y en particular las mujeres, ofrecen con generosidad y tesón
en las comunidades diseminadas por el mundo, a ejemplo de María
Magdalena, primer testigo de la alegría pascual’.  El Sínodo reconoce
con gratitud además, que los movimientos eclesiales y las nuevas
comunidades son en la Iglesia una gran fuerza para la obra
evangelizadora en este tiempo, impulsando a desarrollar nuevas formas
de anunciar el Evangelio”.
“Al exhortar a todos lo fieles al anuncio de la Palabra divina, los
Padres sinodales han reiterado también la necesidad en nuestro tiempo
de un compromiso decidido de la missio ad gentes. La Iglesia no puede
limitarse en modo alguno a una pastoral de ‘mantenimiento’, para los
que ya conocen el Evangelio de Cristo.  El impulso misionero es una
señal clara de la madurez de la comunidad eclesial”.  Op cit página
74.

Estos cortos párrafo son ricos en cuanto a que hace recordar algunos
de los postulados que hemos aprendido en Cursillos de Cristiandad.
Verdaderamente no podría ser de otro modo, puesto que el MCC es fruto
del Carisma fundacional instilado en la persona de Eduardo Bonnín,
quien supo responder, en la medida de sus humanas posibilidades y
auxiliado por la Gracia de Dios, para que esa moción del Espíritu
Santo se aprovechara para el crecimiento espiritual de la Iglesia y
como rescate de los alejados.
¿Cuántas veces se ha explicado que el mal llamado ‘compromiso’ de los
laicos no depende de la asistencia o no a un movimiento dado dentro de
la Iglesia, sino que deriva de nuestro Bautismo?  ¿Cuántas veces se ha
explicado lo del “metro cuadrado” para cada cursillista?  ¿Qué
cantidad de problemitas y desavenencias ha motivado precisamente el
impulso de esta nueva forma de anunciar el Evangelio?  Sin entender la
dimensión del Carisma se ha querido restringir el llamado a la missio
ad gentes, especialmente en el campo de los alejados y se ha
convertido el movimiento en refrigerador para el ‘mantenimiento’ de
los “buenos”.
No cabe la menor duda sobre que el Espíritu Santo “sabe” cómo orientar
el carisma dado y es fiel a la promesa de Cristo:   El estará siempre
con ustedes.  Apelando a los años vividos, ya lo hizo a través de Juan
XXIII y su convocatoria al Concilio Ecuménico II;  lo repite en
Evangelización del Mundo contemporáneo, a través de Pablo VI;  lo
ratificó en el concilio Vaticano II; lo rubricó Juan Pablo II en
varios de sus escritos;  finalmente lo vuelve a recordar por medio de
Benedicto XVI.
Hace algunos años una nietecita, ante una disyuntiva del momento, hizo
la observación siguiente:  “Es fácil abuelito, sigue las pistas de
Blu”.  Blu es un personaje de una de las cintas infantiles que
distraen a los niños.  Aplicando la lógica infantil, es como decir:
“Es fácil, sigue los signos de los tiempos”.  Para el caso, Benedicto
XVI en la obra ya citada nos dice:  “Esta permanente actualización de
la presencia activa de nuestro Señor Jesucristo en su pueblo, obrada
por el Espíritu Santo y expresada en la Iglesia a través del
ministerio apostólico y la comunión fraterna, es lo que en sentido
teológico se entiende con el término Tradición:  no es la simple
transmisión material de lo que fue donado al inicio a los Apóstoles,
sino la presencia eficaz del Señor Jesús, crucificado y resucitado,
que acompaña y guía mediante el Espíritu Santo a la comunidad reunida
por Él”. Pág. 55.
Las “pistas” son: --ministerio apostólico y --comunión fraterna.  La
meta es formar parte de la tradición.   En el sentido amplio,  los
bautizados participamos en la tria munera de Cristo: Sacerdote,
Profeta y Rey.   Las “pistas” nos dicen que si queremos ser parte de
la tradición  --presencia eficaz del Señor Jesús – debemos  realizar
nuestro ministerio apostólico en comunión fraterna.  ¡Los
francotiradores no ganan batallas!
Corrobora lo anterior el papa Benedicto XVI:  “Pero para comprender la
misión de la Iglesia hemos de regresar al Cenáculo donde los
discípulos permanecían juntos (cf. Lc 24, 49), rezando con María, la
“Madre”, a  la espera del Espíritu prometido.  Toda comunidad cristiana
tiene que inspirarse constantemente en este icono de la Iglesia
naciente.  La fecundidad apostólica y misionera no es el resultado
principalmente de programas y métodos pastorales sabiamente elaborados
y “eficientes”, sino del fruto de la oración comunitaria incesante”.
El capítulo sobre estrategia del MCC encierra una frase muy
interesante y a veces olvidada:  “Salvada la intendencia…” , para
luego dar paso a la explicación de todo lo demás.  “Peregrinar es:
Caminar por Cristo hacia el Padre, a impulsos del Espíritu Santo, con
la ayuda de María y de todos los Santos, llevando consigo a los
hermanos”, se lee en la Guía del Peregrino.  Y la oración al Espíritu
Santo nos enseñó a muchos a solicitar constantemente su presencia
activa.
Continúa el Papa recordándonos que “antes de ser acción, la misión de
la Iglesia es testimonio e irradiación” [JP II, Redemptoris Missio];
que de esto da testimonio Tertuliano al describir las relaciones entre
los primeros cristianos:  “mirad cómo se aman”.  Finalmente, acota el
Papa, el Evangelio de Jesús no se reduce a una mera constatación, sino
que quiere ser “Buena Noticia para los pobres, libertad para los
oprimidos, vista para los ciegos…”.  Nosotros decimos:   La mejor
noticia, de la mejor realidad, que Dios, por Cristo, nos ama;
proclamada por el mejor medio que es la amistad, hacia lo mejor de
cada uno que es ser de persona.


